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EL LLANTO DE RERNAN CORTES

Qué hermosas son, amigos mios, las glorias na-
cionales que se relieren a nuestra aistiguedadl
jCuán piutorescas y dignas de a(lnhirarse las p—
ginas donde se encueritran las relaciones tie Jos
trernetidos aeon tecirnieiitos, cuando los pueblos
combaten con los puebo, cuando ha y batallas te-
rribles y crimenes inauditos, y entre iragor de lu-
okas y gritos, siglo tras siglo, se van aizando !as
eiudades nuevas con sus teuiplos y SUS palacios
en medio de .c;inticos guerreros Y de aclarti;iciones
de los sacerdotes en Los teocailts eusangrentados...

Cuán dignos de conocerse son esos aconLeci-
mientos de la histoi Ia antigua de nuestra patria,
de nuestra adurada patria wexicanaL..

Escuchad, amiguitos Lectores, niflos mexicqnos,
.1 himno del patnotismo de las antiguos aitecas...

Ok , si... detengámonos un instaute en nues -
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tras narraciones de heriiiosas fantasias, en que se
en los coinbates y los triutilos de españotes con-

tra aztecas, 6 de los valientes aztecas contra his
españoles, henchi Jos todos de cólera, dispuestos a
La muerie...

Ve&d amigos, amiguitos mIos, a escuchar el re-
lato que hizo tin anciano tiaxcalteca, de Lodo 1•
que paso en l;is óltirnas horas de lo que liamarot
los mismos españoles la fatlilica itoche trifle...

Vais a oir la epopeya del fin de La uoche triste!
•	 •	 .	 .	 .	 .	 .	 .

Es una historia que no dehéls olvidar nunca,
amiguitos, por el resplantlor da aquellas hogue-
ras mexicanas, tan rojas y anegadas en vapores
do sangre, que parcceu hechas por el misino in-
fieniol

Era la (Iesesperación de loss caudillos mexica-
aus, esLallant'o comb erupciOzi tie comprimids
volcán, inundando de repente la ciudad, los ca-
Bales, las caizadas, los lagos y el niismo ennegre-
cido valleL.

En aquella ilLirna noche de Junio, cuando los
españoles se encontraban sitiados en su iiiismo
uartel, Pa/ado de 44zayacatl, en aquella inisma

noche, el pueblo azteca se sul)levó, arrollOa 	 )as
huestes de los blancos, inientras abandonaban el
justo castigo, el cadaver del antiguo emperador
Moctezuma...! 10h! En aquella misma noche, la
indignación del pueblo mexicano- inundé por fit
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ti  los ixtranjeros conquistadores, guiados por Ia
voz treuiel;uuda del heroico y Dodcroso adaii4 de
la libertad y del honor mexicano: Cuauhiemo g -

S	 S

jCuñnta lobreguez en Tenochtitlan! La Iluvia
eznpapa los anhiguos teoca/lis, los palacios aün
en pie, losesccmbros de lascasas y aIl;i rnuv cer•
ca de la niisina mansion regia de In pie luera el
palacio de Axay-acati, veianse sonibrias Y dprrtim.
badas las macisas paredes del solwijjjo Calnie
cac... j 0h, si, de ;iqiiei Ca/mecac l ine era el Go-
legio de la jiiventazd tiel illi perio, ci templo tie las
jóvenes ;giiiIas açtecas, aili donde se les ensejja-
ha e 1 art y de la giierra! -

Oh, tristisirna noclie! Memorable para siernpre,
no es vrrdail ? Si SR cons Id rr;i tine el ej árci to de

llernã ii Cones se ha hi;t re Li rail i vergon zosa in en te
del palacio tie Mocu'zun,a, 'v del ni istiio palacio de
Axayacali!

1 0mas fuga Ian lamentahlr In de Itis dos nut es-

F
añoles y los ocho nih Ilaxcaitecas, envueltos en
as tinieblas, bajo la Iluvia glacial, rompiendo por

entre puentes y caizadas... desaflando, sin inirjio
todas las contrariedades ile In fortunal.., jNoehe
terrib!e, Docile triste IuéaqneiIal

Ahora, lectorcitos,despues de haberos expresa-
do que todo era cóiera y desaliento entre los es.
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pañoles, maldiciendo de las crueldades que habia
tenido Alvarado con los mexicarios, asesináiidolos a
montones dentro del tcmpio, sin perdonar aningu-
no; despnés de que Ilernñn inLenLó tomar ci Teo•
ca/li a sangre y hiego, sin lograrlo... oh, si, ahora,

yv:	 •..

:r)
•,-;! :tt
a

desp ii ts tie Iri bet' reii ii iilo s ii ejërci to con ci de Nar-
v5ez, enipreiide niohino Ia retiraila, la fiiga de
Mexico. Alinra delw trasladar aq ui las frases (let
anciario tiaxcalteca qilien comb ya Os dije, estu-
vo eu La siniestra retiraila del ejet rito cuando
hula de TenoclitiUán, huvendo en silencio, entre
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la Iliuvia y las sombras, en aquella noc4e IrEste...

jOid, pues, atniguitos; old, pues. lo que dejé
escrito el viejo cronista tiaxcalteca quien rindiê
culto a la verdad, honrando al valor de los mexi-
sanos!...

Qué valiente, qué sin igual estaba eljoven Tial-
calicut? ci YccuIz iii Cuahutemoc allá entro ]as
espesuras de los ahuehuezis, corriendo con saltos
de tigre por las caizadas, anirnando a los escua-
drones de me'xicas para que se precipit3ran con
sus macaims, gritando i los arqueros y a las jove—
nes que lievahan hondas... Oh . qué brava y âgil,
ué rnâgiea y espléiidida estaba ci ãguilal... Gri-

taba, en las tinieblas:
;Sobre eRos, sobre eRos, ;i corrarles las cal-

zadas, a drstruir Ins puentes, a cavr sobre elks,
amigos mios, valieiites aztecas... iSobre dies,
sobre ellos! ... Dtsparad, flecheros! iAlh, alIá los
honibris tie las macanas, Id sobre los enemigos
que huven después de limber afrentado unestros
palacios y de haberse burlado tie lo mils sagr.ado!
1A lautI, A fault, A laull! gritaba el guerrero.

Al lauzar estas h ases Cuauhtemoc, las masas
de hombres q tie se habtan levantado de todos los
puntos de la ciudad pant cerrar la salida de los
españo l cs, las roinpactas tropas de açtecas, xo-
chum Icas, coihuas Nv tepauecas, se piecipitaban
furiosas sobre la caizada en la (pie i1)aII los res-
tos del ejóacito de Cortës... Point y desmerubtado
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ejército, antes tan potente y victorioso, y pronto
tan hecho pedazos por las huestes de los hijos de
Ia noble ran naluati...

Yo el triste anciana que se acurruca en sus Pt-

enerdos lanzs at mundo y a la vida de la contem-
p!aciOn eterna el heroismo de Cuauhtemoctin
y de Cuillahuac, hermano de MocLezunia, quienes
animaron el valor de las masas en contra de los
asesinos tie La patria... La Iluvia caa tristemen-
te, las tinkblas eran densas; era grande el silen-
do de la ciudaul cuando el caLdillo blanco foe sa-
liendo, saliendo lentamente; Ilegaron los caballos
monstruosos, y luego los eañones tirados por mis
eompañeros... ay, tiaxcaltecas, enganados por
Hernán, y despuë c los carros tie niuerLe y los mi-
les de hombres eargando los tesoros. . hasta que
venia at fin ni sombrio Alvarado, el siniestro To-
natinh, ;el Sot! el execrado caudillo del rostro
blaino y rubicutido, tie barba y cahellos de oro...
Oh, ejército, 1cuan vergorizosarnenLe salias bajo la
Iluvia 'j en las tin ieblas para que los mexicanos no
te sintieran! Ali, caudillo dguila... Yo mismo te
vi lanzarte a saltijs iic tigre sobre los cabalios
donde se erguian los enernigos blancos... TO mis7
mo te vi arrancar de subito la lanza del ginete
más audaz dto los conquistadores, la niisrna lauza
Jet indOmito Lares, a quien heriste de aiuerte
con tu larga y fina macana al rnismo tiempo que
su cabalto rodaba al fondo de una zanja...
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Y pie bien recuerda ci pie fué traidGr incons-

ciente a su raza, este anciano que os habia ahora
después de niuchos, inuchos anus de eselavitud y
destierro, que bien recuerda el p;fnico de los mil
quinientos espafloles v de los ocho wit indios,
cuando surgió ci tremndo son del Teohuelmeti
de turn po, datido el toque de ahrrna, y luego los
ciros hueluetis de los deni5s teocallis, multipli-
cndose y ilamatido en un solo a todos los haUl-
tantes hombres (le Tenochiiti;in... Aun no se ex-
tiugulan SLIS ñltimos ecos cuanilo p las masas
calan sobre la coraza de hierro de llernáu. Re-
tumbaron los roncos s' espantosos caracoles de
guerra... Y sobre toilo aquel sábiLo v cotosal es-
truendo, la voz alta del inclouliLo CuauhLemoc eta-
inaba:

Sñs, Süs!... Sobre eRos... Disparad, Ileche-
ros; valientes tie los hondas, limits contra las ca-
bezas... derribad sus cascos... Venid conuligo los
tie Jos chinzal/is, Ins de los fuertes v maguos es -
cudos, los de las mazas fuerts v Los de las maca-
nas Lemibles... oh, venid. AIlTi, allá... Aliogad
esos nionstruos, esos venados gigantes... at agua
los usoustruos de hierro... Recordad a nuestros
padres gloriosos: Acamapiuón, Alocte,uma,
J-I/zuicarnina, Ixcoati y Axayacatl... Alaütl,
a/au/I!

Y la refriegi era espantosa. Tronaban los mons-
truos de los teri'ibles extranjeros, grtaban con
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Curia lo&hcotubatienLes, hlasfemaban
rugian locapitanes, relinchaban los
draban los feroces perros y era todo 1

alaridos, ayes, tquejas iriiprecacione
de espantosos trueiios... A veces los
iluminaban a los pie rodahan en
his zanj:is, caballos, perros, carlones
iQué itilietnol

los heridos;
corceles, la-

in uiluvio de
y retumbes
re la m pagos

niontones en
y hombres.

 Los aztecas desde las orillas tie la calzada, en
sus canoas, disparaban sus (leclias contra los es-
pafloles; otros escuadrones les asaltaban a! frente,
Ileganulo tie sAbito entre las sombras, caiaii con
sus macanas y sus mazas, y luego se disersaban
vendo a octipar las canoas... V en las cortaduras
(le las inismas caizatlas, Los liombres se derrum-
baban... his de atrás vmpujaban a los de delante,
Y tiasLa que los fosos se Ileitaban de cadáveres no
pod ian pas;ir los de retagu:trd Ia!

O ylIorror inaudito! ... 	 Como sucu ,iih p an mis
hernianos, mis coinpaneros tiaxcullecas, d.snu-
dos V tristes, sin terier abri°os contra la Hum in--	 n
clemente, ni deferisa contra las arinas de Los irri-
todas niexicanos! lPobres tiaxcollecas, caian a
aionLoues, y eian ellos los que nias Ilenaban las
zanjas y las acequlask.. ;Tras una tempestad de
piedras, flechas y agua sobre La matauza tenebro-
sa, sobre la carniceria en Las tinieblasi...

Tonatin/e ó sea Alvarado dejé muerto su caba-
Ho, y descaizo, a pie, ensangrentado, corriendo



10
como podia, perseguido por coléricos aztecas, se
encoutré con pie un canal sin pueriLe Ic cerraba
el paso... j,Qué hacer?... &Qrié hacer?

Caeria cirmanos de los furioso g enernigos?
tSe arrojatia at cieno del profundo zanjón que

era un abisino?...
l Y era ya el áltimo de los fugitivos que se diri

gian en salvo, siguiendo más alIá de La calzada de
rIacopan!... Qué Juicer?...

;Todo se hahia perdido!... Ilabia visto derriha-
dos en el f;ingo, en lab aguas negras de La laguna
los grandiosos Lesoros pie Ilevaba Cortés!... ;la
yegua en que jim todo el oro estaba muerta, de-
gollada!

1Y Los cokes de las riquezas del capitn habias
sido arrebatados por Ins valientes tie CuauhLe-
moctzin!... iY a este mismo, Alvarado lo habia
visto acorazado en sri tremenda armadura de 5gui-
Ia, esgrirniendo Iarguisina inacana, lievando OR

aracol treniendo con el que daba sones lormida-
bles y lügubres corno toques de muerte, dándose
A conocer en las tiniehlas de la noche, coal pode-
rosa y verdadera óguila que dirigiese una batalla
ntcturna!

...Ante tales peligros Alvarado, livido de pavor,
viendo liegar ii ël un caballero tigre, plaiitó su
lanza en rnedio del canal y dãudose vuelo saltó
apoyando sus dos brazos en el)a, hasta Ilegar a Ia
orilla opuesta, donde Ic esperaba un soldado blan-
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to, a erbaijo,,. SuhlO sobre sit; :nctas... y partie-
ron por la caizada .. Niles de flerhas, siibaron
sobre ellos!.., y algunas los hirieron...	 Iluellas
de sangre, aras roLas, tesot os, her, ' los y cadâ-
veres, cadaveres de españoles, de Ilaxcatlecas, de

caballos v tie pvrros bravios, Iiiiellas sifl'Sti'1S del
exterininio se iiirzelaiuit at fauao Iitiiiiiio de la

ia en tre It' iiorh Lit-cazad:i que atraviesa a h Ia trill
7.,Ian y JIae(e I )an... bajo utia iluvia eter'iia. . . Y ms

en espatitoso drsonlen al abalido v drspeda-
zado liarapo del ejëreito espanol, s r r ii ia rri puj;tda
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pot ci l,aracân de la derroLa, corriendo, e€capan-
do, f'igitivo hacia cualquier punto de salvaciOn en
aquella Noche desventurada y trisilsimal..,

jAIIi misnio, yo, miserable escjavo entonces,
alli rnusnio vi la clesesperación con q'3e Cones de,,,
fendia su estandarte, sus tesoros y sus mujeres en
tin instante en pie Cuauhlemoc, saltando de urn
canoa, se adelantó pot' la caizada, vestido con su
anna d urn tie Aguila, esgri in lend o La niacana del
inisino Axagacall qiie era larguisitna, felosa y
pesaila. . 10h! . . iii ire acerearse a IIeriifi,. . . gri-
tando en leiigu a m p h can I

Ve't, y en por Jill, caudillo del rostra bland"
baj a de Lii iiioiistruiiso y en ado... deja los

hocicos de brouce pie esciiptii fitego... y acércate
solo a ml... y ul con tu estrecha N largalina ma-
cana... v vo con In to-ca iiii; pie uiatujo on gran-
(I toso ahuelo, em perador del Anahuac, CDIII batire-
nios h asia iii on r. . . 'Iii errs furrte, hgi I y vestido
(IC !Iirrro!... vu soc itti ;iguili,cho. . 	 Veii que
q a iero II evar tu cora '.óti ;i I/u tizitopuchtli!

U tnt drsca rg;t dn an'a huces derri bó a los corn-
pañeros de Cuauhlenwc , y (' stt, coi l in a ii di La cO-
lent gri 16 a pl asian ito con so maca in a tin rode/era
espanol q ii In q ui ía a tnt vrsa r el pectic, CU!! SU

tizona: ;:1h ! JIa1ztin, Malt tin, a Igári d ía nos
veremns!

La derrota fué siniestra... ci ejércitodei hata:



ilador del rostro blanco
dazos aquIla Noehe...
liii rn in aiido Ia 'ta I; ad a
uidáveres y despojos.
agnas tie la laguna por

is
liabia qucda'io liecho pe -
Los reUiiisp:igns seguian

Ic I acu tnt se vi brando tie
e saugre ya irnas... Las
dontie se deslizaban las

canoas tie los rnrxicanos acribillaudo y destrozan-
do mas 1 los grupos pie corrian buscando refi.-
gb. aparecian tin tas en saugre...

AIM a lo lejos, entre lagos tranquilos y bosque-
cubs intrinc.idos que se extendian a uno y otro
lado de la caizada, alziibase magestuosisimo, alto
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y inlein tie uhue/zueti... so lollaje espeso formaba
in ineii sit boveda , :uiuiii la 'le u na ca p1 I Ia ru moro-
sa y negra... iagiacIos elos perfurnados con los
aromas de la Natisiaeza virginal en plena noche,
cubs Ian el intrrior de ayiel san !nario erguido to-
(no isla de Asilo, ceica del largo y negro campo de
la malauza!

jRelitichos s' a till dos se mezclaha;i .1 los ayes
y a las imprecaciones.. y in 'is alki csciicliábanse
los gritos de Ins ;tzteeas pie persegni;in a los uAmm
limos rotiq ii istadoi'es de l a i e tagn a rd ía.

Mites to sit cabaIo, espada Pit mann, a pie se
dirigió llern;in Cortik liacia el Irondoso ahuehuell,
ho ndiéndose vu el ;'gtia. hasta media pierna... AL
fin I lego, j ad ea tile, a h;itiilo y a bru mado. . . ma nane
do sudor y saflgre; rota Ii coraza, ahollado el casmm
co. salpicado d.' lodo... sin áiiimo va, sin volun-
tad alguna, niirando conto tin sonñmbulo trñgic.
toda la enoruiidad de sri (Ierrota...

1Ah!.. . éI..0 éi que soñaha liaberse aduenad•
de un niundo, fr'I pie crela tener en sits manos
on imperio!... 1Y en aquella siniestra node thu
se Ic escapaba! ;MaldiLa estrellal... I al conLern-
plar a la ltiz de no rel;iiiipago lejano, los resto
ensangrentados de so ejército, no pudo contener
un sollvzo de dolor y rabia, de desesperacicin y
angusLia, en tanto que dos gru sas Iágrimas ro-
daron por sus Lostadas mejilas de audaz conquis-
tador aventurero...
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Entonces paso unit gran r;i;'ga 1e vientc he-

snedo y los ramajes del ahuehuetl r'arecieron ge -
m i r ta in bin, iqelancól lea men Le . . Y d esd e lejos,
siguiendo at que entonces era mi aisso, pude coin-
prender que y no esperaba sino (a nzuerLe...*

**

liasta aqiii,igiirto, terinina 1: 1 rnlación del
anciano Liaxcolteca, ha biendo tratlucido sus pala-
bras a	 nestra iii oil e ina lenguia. . . Pero, j,lw es
verdad que pinta. vii toilo S's horror toilo to pie
Cud el final tie aque I Ia € Noche Tris te*?. .

S	 S	 S

Algu tins (has despises. t'l Inca nsa h he hem ñ a
I lega ha , I ras tie to iii ha Us y ha t:rI las contra los
Pueblos qiie le salirrciui it e,icuenLio. 5 Ia capital
de Ia fuel-le 11 rpá hi ica de Tiaxcc lit, eterna v tech -
ble rival y curtis iga de Mexico.

En Tlaxcala  e I capita ii conquistador i ha a for-
mar con los pobres restos tie su ujercito, otro
uuevo, ,,.is poderoso y :erribie, arrastrando con-
na Mexico todos los pueblos del Anahuac tornan--
do venga :za y ru i na contra aq u el los va (seas Les que
tail pronto Ic arrancaron ci orgullo tie urn óoii-
quista ruaraviflosa que ya habit creido segura...

S	 S	 S	 S	 •	 S	 S	 S
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jOh! Tenochtitldn... todos los odios, la acu-

nail ición de todos los elementos tie vcnganza en
to èonlra... las semillas de Lii crjn;enp, arrojados
eh extranjeras tierras, iban a fruetificar, eslallan-
do contra U en el mismo instante marcado por Ia
Providencia en ci I bro del Destino!...

1Y qué pronto iba •i ser ese instante!... jEt irn-
perlo rnexicano se iba a bunWr pan sieniprel

B;Ircc)ona.—Imp. de Ia Casa Editorial Maucci




